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L A  E U C A R I S T Í A :  E L  A L I M E N T O  P A R T I D O  Y  
C O M P A R T I D O  

P O R  L A  I G L E S I A  E N  L A  M E S A  D E  L O S  P O B R E S  

Te crees rico; pero si no tienes a Dios, ¿qué es lo que tienes? Otro puede ser pobre, pero si tiene 
a Dios, ¿qué es lo que le falta? Señor, sé tú siempre nuestra riqueza, pues si tú estás con 
nosotros, nunca nos faltará nada, y seremos verdaderamente ricos en el corazón1. 

 
Denles ustedes de comer y hagan esto en conmemoración mía. Dos mandatos 

de Jesús a los discípulos, en dos momentos distintos de la vida del Maestro, que son 
mucho más que una orden que debían cumplir. Son un imperativo categórico que 
se convertirá en vida para ellos, en algo que perdurará en el tiempo, porque hacer 
estas dos cosas implica traer a la memoria al Maestro, hacerlo en su nombre; es 
más, hacerlo como si fuese a él mismo a quien lo hicieran, o mejor, como si fuese 
él mismo quien lo hiciera. Son preceptos que se convierten en un memorial; que es 
presencia, actualización en la historia de aquello que el Señor les ha ordenado.  

Un memorial, en primer lugar, cultual, porque es celebrar el mandato del 
Maestro en la mesa de la Eucaristía, pero es también un memorial existencial, 
porque es cumplir este mandato en la mesa de los pobres: los que tienen hambre 
física. “No se puede adorar a Cristo en la Eucaristía y despreciarlo en el pobre o 
desentenderse de él, porque es la misma persona, Dios que se acerca hasta nosotros, 
en el Sacramento y disfrazado en el pobre”2. Con razón dice el Catecismo de la 
Iglesia Católica que “la Eucaristía entraña un compromiso en favor de los pobres. 

 
1 Agustín, Sermón 78,5. 
2  https://www.diocesisdecordoba.com/media/2012/11/22-06-2014-La-Eucarist%C3%ADa-y-los-

pobres.pdf  

https://www.diocesisdecordoba.com/media/2012/11/22-06-2014-La-Eucarist%C3%ADa-y-los-pobres.pdf
https://www.diocesisdecordoba.com/media/2012/11/22-06-2014-La-Eucarist%C3%ADa-y-los-pobres.pdf
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Para recibir en verdad el cuerpo y la sangre de Cristo entregados por nosotros, 
debemos reconocer a Cristo en los más pobres, sus hermanos” (nº 1397). 

Y porque los pobres son “sacramento de Cristo”, la Iglesia debe escuchar con 
oídos de fe su grito; oír en su clamor la voz del Siervo de Yahvé, del Hijo de Dios, 
que, siendo rico, se hizo pobre por nosotros, llamó bienaventurados a los pobres y 
afirmó que de los que son como ellos es el reino de los cielos (cf. Mt 5,3), 
advirtiendo, además, que tomaría como hecho a su misma persona lo que se hiciera 
con uno de ellos (cf. Mt 25,40). Solo la Iglesia que celebra la fe, con la mirada 
puesta en los pobres, y se acerca a ellos, poniéndose de su lado, luchando por su 
dignidad y su bienestar, puede dar un testimonio coherente y convincente del 
mensaje evangélico3. Si la Eucaristía es fuente y cumbre de la vida de la cristiana, 
como afirma también el Catecismo (cf. nº 1324), esta debe, por lo tanto, tocar todas 
las fibras del corazón y transformar verdaderamente la vida del creyente celebrante, 
que se alimenta constantemente con el Cuerpo y la Sangre de Cristo. 

Para cumplir ambos memoriales es necesario ofrecer, entregar, donar, dar de sí 
mismo. Leemos en el Evangelio que para que sucediera el milagro de la 
multiplicación de los panes, en el relato de san Juan, un joven dio lo que tenía: cinco 
panes de cebada y dos pescados. Jesús los toma, los ofrece al Padre, da gracias, los 
bendice y los multiplica (cf. Jn 6,9). Son estos los mismos gestos que se encuentran 
en la celebración eucarística, donde la Iglesia ofrece lo que tiene. Desde su pobreza, 
entrega el fruto de la tierra y del trabajo, el fruto del sudor y del esfuerzo humano, 
y lo ofrece a Dios por medio del sacerdote, quien, a su vez, lo presenta, da gracias, 
lo bendice y multiplica, ya no como pan y vino, sino como el Cuerpo y la Sangre 
de Cristo.  

Es aquí donde se entrelazan de una manera admirable la memoria cultual del 
sacramento, la Eucaristía, y su memoria existencial, los pobres. Esta relación ha 
estado presente desde los inicios del cristianismo, ya que las primitivas 
comunidades asociaban la “fracción del pan” a la “puesta en común”, porque 
entendían que solo hay verdadera asamblea eucarística reunida en el nombre del 
Señor cuando existe verdadera comunidad humana que comparte el pan de cada día. 
Así, por ejemplo, san Justino, en su Primera Apología, escrita al Emperador 
Romano entre los años 150-155, hablando de la reunión de la comunidad el “día del 
sol” (el domingo) para la celebración de la fracción del pan, dice:   

Los que son ricos y lo desean, cada uno según lo que se ha impuesto, dan lo que bien les 
parece; lo que es recogido es entregado al que preside, y él atiende a los huérfanos y viudas, a 
los que la enfermedad u otra causa priva de recursos, los presos, los inmigrantes y, en una 
palabra, socorre a todos los que están en necesidad4. 

 
3 Cf. V. Altaba Garballo, “La animación de la caridad en Benedicto XVI y en La Iglesia de los 

pobres: criterios y alertas”: Corintios XIII 143 (2012) 81. 
4 Justino, Apología, I, 67,6. 
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Asimismo, en la espiritualidad de los Padres de la Iglesia y de los autores 
sagrados de los primeros siglos, se ve claramente la relación indisoluble entre el 
sacramento de la Eucaristía y el “sacramento del hermano”. En sus predicaciones 
se nota la insistencia a los fieles a ser conscientes de esta realidad cuando 
participaban en la celebración eucarística. Así, por ejemplo, san Juan Crisóstomo 
presenta un hermoso paralelismo entre la presencia de Cristo en la Eucaristía y su 
presencia en el pobre, a la luz de las palabras de la institución y la sentencia del 
juicio final del capítulo 25 de Mateo:  

¿Deseas honrar el cuerpo de Cristo? No lo desprecies, pues, cuando lo contemples desnudo 
en los pobres, ni lo honres aquí, en el templo, con lienzos de seda, si al salir lo abandonas en 
su frío y desnudez. Porque el mismo que dijo: Esto es mi cuerpo, y con su palabra llevó a 
realidad lo que decía, afirmó también: Tuve hambre, y no me dieron de comer, y más adelante: 
Siempre que dejaron de hacerlo a uno de estos pequeñuelos, a mí en persona lo dejaron de 
hacer. El templo no necesita vestidos y lienzos, sino pureza de alma; los pobres, en cambio, 
necesitan que con sumo cuidado nos preocupemos de ellos (…) Así tú debes tributar al Señor 
el honor que él mismo te indicó, distribuyendo tus riquezas a los pobres. Pues Dios no tiene 
ciertamente necesidad de vasos de oro, pero si, en cambio, desea almas semejantes al oro5. 

También en la eucología de la celebración eucarística se encuentra reflejada esta 
relación. Leemos, por ejemplo, en la oración después de la comunión de la misa del 
Domingo XII del Tiempo Ordinario: “Saciados con el pan del cielo, te pedimos, 
Señor, que el amor con que nos alimentas fortalezca nuestros corazones y nos 
mueva a servirte en nuestros hermanos”.  O también en la oración después de la 
comunión de la misa por diversas necesidades: “Te rogamos, Padre todopoderoso, 
que el pan vivo, bajado del cielo, nos estimule a trabajar sin descanso por nuestros 
hermanos que carecen de bienes”6.  

La auténtica contemplación de Cristo vivo en la Eucaristía nos estremece el 
corazón para tocar su carne y su sangre en los pobres y en los que sufren. Por esta 
razón,  

toda actitud excluyente, Eucaristía o pobres, revela una parcialidad que no corresponde al 
proyecto de Jesús. Ambos amores están profundamente entrelazados. La Eucaristía nos ha de 
llevar a amar preferencialmente a los pobres, al estilo de Jesús; pero lo que estos más necesitan 
no es solo el pan material, sino a Jesús, que es el pan de vida eterna... ¿De qué serviría que 
resolviéramos todas las necesidades de los indigentes, corporales y psicológicas, económicas 
y estructurales, si no les ofrecemos el alimento que da vida eterna? Jesús se preocupaba de 
multiplicar el pan, pero decía a la gente que no lo siguieran solo por ese interés transitorio. 
Ofrece algo más: se da él mismo en alimento. Y los pobres que comprenden este tesoro, la 
presencia viva de Jesús en la Eucaristía, nos dan ejemplo de aprecio y veneración, porque lo 
experimentan como su libertador, su salvador y redentor, el que cambia su suerte, el que los 
acompaña en sus penas, dolores y enfermedades. Jesús no deja a su pueblo. Lo sostiene en su 
fe y en su esperanza, a pesar de nuestras inconsistencias personales y eclesiales. Nada se puede 
comparar con la Eucaristía... Desconfía de una Eucaristía sin amor a los pobres; pero no 

 
5 Juan Crisóstomo, Homilía sobre el Evangelio de san Juan 50,3. 
6 Oración después de la comunión. Misa por diversas necesidades 28 A: En tiempo de hambre o 

por lo que padecen hambre. 
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empobrezcas más a los pobres privándoles del banquete de vida eterna, que es Jesús en la 
Eucaristía7. 

A lo largo de este escrito queremos reflexionar cómo la Eucaristía se convierte 
en la fuente, a través de la cual nace una verdadera caridad solidaria a favor de los 
pobres. Cómo esta relación está ligada en toda la celebración eucarística, antes y 
después de la misma, no como algo exterior a ella, sino como algo constitutivo de 
la ella. Denles ustedes de comer es el mandato de Jesús a los discípulos de todos 
los tiempos a estar siempre pendientes de las necesidades de los menos favorecidos. 
Porque como él mismo lo dijo: “Los pobres siempre los tendrán con ustedes” (Mt 
26,11). Pero esto no será posible si antes no participamos de la fracción del pan, en 
la celebración eucarística, ya que, “sin una referencia a la Eucaristía, el servicio 
tiende a secularizarse y, sin la pasión por el hermano que hay que servir, la 
Eucaristía se empobrece en una simple actitud devociona”8. 

Memoria cultual y memoria existencial serán los dos temas que se desarrollarán 
implícitamente a lo largo de esta reflexión. Para ello, se trabajarán tres momentos 
de la celebración eucarística, iluminados, a su vez, por tres verbos. Antes de la 
eucaristía (preparar), en el que reflexionaremos sobre el significado de los dones 
que se ofrecen y el sentido que estos tienen dentro de la celebración. Durante la 
eucaristía (celebrar), en el que disertaremos sobre la participación de la asamblea 
en la misa y también en algunas expresiones de la Plegaria eucarística V/b. Después 
de la celebración (anunciar), momento en el que abordaremos el compromiso social 
que implica en sí misma la Eucaristía y cómo esta no termina con la bendición final 
de quien preside la asamblea, sino con el envío a hacer vida lo celebrado. 

 

1. PREPARAR  
Cuando anochecía, se acercaron a él sus discípulos, diciendo: “El lugar es desierto, y la hora 

ya pasada; despide a la multitud, para que vayan por las aldeas y compren de comer”. Jesús les 
dijo: “No tienen necesidad de irse; denles ustedes de comer”. Y ellos dijeron: “No tenemos 
aquí sino cinco panes y dos peces”. Él les dijo: “Tráiganlos acá”. “Entonces mandó a la gente 
recostarse sobre la hierba; y tomando los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al 
cielo, bendijo, y partió y dio los panes a los discípulos, y los discípulos a la multitud (Mt 14,14-
19). 

Normalmente pensamos que la Eucaristía inicia con el canto de ingreso en la 
misa, pero no es así. Siempre hay ‘un antes’ que implica la organización de la 
celebración. En primer lugar, una preparación espiritual de parte de quien preside 
la eucaristía, los ministros y todos los fieles que participan en ella. Pero hay también 
una preparación que implica la disposición de los vasos y las vestiduras sagradas, 
la elección y distribución de las lecturas, de los cantos y de los comentarios, la 
ornamentación del templo y también la disposición de las ofrendas (pan y vino). 

 
7 https://es.zenit.org/articles/eucaristia-y-pobres-inseparables/ 
8 O. Clément, La rivolta dello Spiritu, Jaca Book, Milano 1980, 132. 
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Todo esto pretende crear una armonía en la celebración, e implica que la comunidad 
toda se ponga a disposición, cada uno de acuerdo al rol que desarrolla, para cumplir 
su función.   

Es en esta participación de la comunidad que celebra en la que nos detendremos 
para reflexionar, a luz del texto evangélico de Mateo, sobre la importancia de los 
alimentos que se prepararan para ser ofrecidos en la Eucaristía: el pan y el vino. 
Desafortunadamente estos pasan casi desapercibidos en la asamblea, porque el pan 
se ha reducido a una pequeña hostia y el vino, salvo algunas excepciones, lo bebe 
solo el que presidente de la asamblea. Pero estos dos dones, en la celebración 
eucarística, significan mucho más de lo que aparentemente representan. Estos 
símbolos (pan y vino) son el fruto de la acción entre el Creador y el ser humano. 

Para llegar a la mesa del altar, el pan y el vino han pasado por todo un proceso 
de transformación. De hecho, si nos damos cuenta, estos no son alimentos naturales, 
como lo es el agua, por ejemplo. Dios no hace el pan y el vino, es el hombre quien 
los hace. Se necesitan muchas personas para realizarlos, se necesitan años, 
estaciones; se necesita comunidad. Por eso, me atrevo a decir que no hay otros 

alimentos que puedan representar mejor la unión entre Dios y el hombre. En el pan y en el vino, 
compartido en conjunto, Cristo ha hablado a la humanidad. No se puede imaginar, entonces, una 
vida donde no se pueda comer y compartir en comunión con otros, ya que con el alimento se 
manifiesta que necesitamos del otro y que lo queremos.  

El pan es el alimento fundamental de la gama de alimentos. En la Sagrada 
Escritura es mucho más que eso. En el Antiguo Testamento, por ejemplo, era el 
alimento básico que sostenía la vida. Además, representaba la relación entre Dios y 
los israelitas. Cuando Dios expulsó a Adán y Eva del Jardín del Edén, dijo que Adán 
trabajaría y sudaría por pan, apuntando así a la necesidad del sustento cotidiano. El 
hambre también nos recuerda que dependemos de Dios, quien creó los alimentos. 
Es, también, signo de comunión. Abraham usó el pan para la hospitalidad cuando 
lo compartió con sus tres visitantes (cf. Gn 18) y disfrutó el pan que le sirvió 
Melquisedec (cf. Gn 14,17-24). Pero tiene, aún, un significado mucho más especial 
y que representa la relación de alianza con Dios. Las ofrendas de grano y el pan en 
el altar en el Antiguo Testamento eran parte de los símbolos del pacto entre Dios y 
los israelitas.  

El vino, aunque no es un alimento necesario, es bueno por sus propiedades 
medicinales y manifiesta la capacidad estética y técnica del ser humano. En la 
Sagrada Escritura es símbolo de alegría, felicidad, medicina, abundancia y alianza. 
Se utiliza en el culto a Dios como lo atestigua el pasaje del Génesis, donde el 
sacerdote Melquisedec ofreció pan y vino (cf. Gn 14,18). El pueblo de Israel, antes 
de subir al templo para celebrar la fiesta de los tabernáculos, pisaba las uvas en el 
lagar mientras cantaban alegres canciones (cf. Jr 25-30). También en el rito 
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matrimonial, por ejemplo, el novio daba una copa de vino a la novia y, si esta la 
aceptaba y tomaba, se consideraban legalmente casados. En el Nuevo Testamento 
representa el reino de los cielos. En fin, son una manifestación elegante de nuestra 
relación con el Padre; son un lenguaje que Cristo transformará y hará decir mucho 
más de lo que pueden representar.  

Centrándonos en el mandato de Jesús “denles ustedes de comer”, pero sin perder 
de vista esto que acabamos de señalar sobre la importancia de la participación de la 
comunidad en la preparación de los dones (pan y vino), nos damos cuenta de que el 
Maestro no realiza su obra sin la colaboración de los discípulos. Ellos solo tienen 
cinco panes y dos pescados, pero ese es el punto de partida de la acción de Jesús. 
Él no crea alimento de la nada, ni transforma las piedras en pan, sino que multiplica 
lo que se le ofrece con generosidad. Cuando estamos dispuestos a compartir, él hace 
que todo sea posible. Hace de lo “poco” “mucho”. Ofrecer lo que se tiene acrecienta 
los lazos de unidad y de familiaridad. 

Aquí está el “corazón” del milagro que realiza Jesús: “Compartir fraternalmente 
unos pocos panes que, confiados al poder de Dios, no solo bastan para todos, sino 
que incluso sobran hasta llenar doce canastos”9. Se trata solo de ofrecer lo que se 
tiene y él lo multiplica para que, a través de nuestras manos, de nuestra voz, de 
nuestros pies, llegue a los que lo necesitan. Se trata solo de ofrecer, de poner a 
disposición, incluso la misma vida, porque el auténtico creyente no solo da, sino 
que, ante todo, se da.  

Pensando en la multiplicación de los panes –afirma el papa Benedicto XVI– hemos de 
reconocer que Cristo sigue exhortando también hoy a sus discípulos a comprometerse en 
primera persona: “Denles ustedes de comer”. En verdad, la vocación de cada uno de nosotros 
consiste en ser, junto con Jesús, pan partido para la vida del mundo10. 

Una vez que Jesús ha recibido los cinco panes y los dos pescados ofrecidos por 
los discípulos, continúa el evangelio diciendo: “Levantando los ojos al cielo, 
bendijo, y partió y dio los panes a los discípulos, y los discípulos a la multitud”. 
Esto nos dice que, aquellos alimentos vienen de Dios y, por lo tanto, son de todos. 
El Maestro va partiendo los panes y se los va dando a los discípulos; estos, a su vez, 
se los van dando a la gente. Los panes y los peces han ido pasando de unos a otros, 
y así todos han podido saciar su hambre. Solo se puede saciar el hambre de la 
humanidad con la participación de todos. Por esta razón, para que la Eucaristía sea 
verdaderamente solidaria, debe ser plenamente comunitaria, nunca individualista. 

Sorprende también en el relato evangélico cómo los que estaban a punto de 
separarse para saciar su hambre en su propia aldea (la lógica de los discípulos) se 
sientan juntos en torno a Jesús para compartir lo poco que tienen (la lógica del amor 
de Dios).  Esto, porque sus planes son otros (cf. Is 55,9) y “Dios no se mueve por 

 
9 Benecicto XVI, Ángelus. Palacio apostólico de Castelgandolfo, 31 de julio de 2011. 
10 Ibíd. Exhortación Apostólica post sinodal Sacramentum Caritatis, n. 88. 
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lo más fácil o lo más obvio en opinión de los hombres, sino por la ley del amor. 
Cuando hay amor, como en este caso, el pan se multiplica”11. Así quiere ver Jesús 
a la comunidad humana: reunida en torno a él, ofreciendo y compartiendo aquello 
que tiene para que nadie pase necesidad.  

Jesús, movido por la compasión hacia su pueblo, multiplica los alimentos 
ofrecidos por sus discípulos. De la poquedad presentada brota la abundancia que 
sacia no solo en el momento, sino para siempre. Por esta razón algunos exegetas, 
comentando este milagro, dicen que, más que hablar de la multiplicación de los 
panes, habría que hablar de la multiplicación del “pan”: uno que puede saciar toca 
clase de hambre12. Lo más importante de este gesto, en palabras del papa Benedicto 
XVI es que 

en el pan de Cristo está presente el amor de Dios; en el encuentro con él “nos alimentamos, 
por así decirlo, del Dios vivo”, comemos realmente el “pan del cielo”. En la Eucaristía Jesús 
nos hace testigos de la compasión por cada hermano y hermana. Nace así, en torno al Misterio 
eucarístico, el servicio de caridad para con el prójimo13. 

 

2. CELEBRAR 
Celebrar la Eucaristía es tomar parte activa y consciente en el Misterio de Cristo, 

a través de la liturgia de la Iglesia, permitiendo que éete transforme la vida del 
creyente celebrante. La celebración del mismo implica, además, el servicio de la 
caridad para con el prójimo:  

Porque es allí donde se aprende a mirar a la otra persona no ya solo con mis ojos y 
sentimientos, sino desde la perspectiva de Jesucristo. De ese modo, en las personas que 
encuentro reconozco a hermanos y hermanas por los que el Señor ha dado su vida amándolos 
“hasta el extremo” (Jn 13,1). Por consiguiente, nuestras comunidades, cuando celebran la 
Eucaristía, han de ser cada vez más conscientes de que el sacrificio de Cristo es para todos y 
que, por eso, la Eucaristía impulsa a todo el que cree en él a hacerse “pan partido” para los 
demás y, por tanto, a trabajar por un mundo más justo y fraterno13F

14. 

Siendo conscientes de lo que implica una verdadera participación en la 
celebración eucarística, se puede hacer realidad el mandato de Jesús de hacerlo 
siempre en conmemoración suya, ya que, como decíamos al inicio de la reflexión, 
este precepto tiene una doble dimensión: cultual y existencial. Hacer presente a 
Cristo y contemplarlo en el Sacramento de la Eucaristía nos estremece el corazón 
para tocar su Carne y su Sangre en el “sacramento del pobre”, en el que sufre. Si no 
está presente siempre en la Eucaristía esta doble dimensión, la celebración no pasa 
de ser un acto ritual, que no cumple totalmente su carácter performativo. El papa 

 
11 T. Baztán, Palabras para el camino. Meditar el Evangelio de la mano de Agustín, Ciudad 

Nueva, Madrid, 2009, 74.  
12 F. Fernández Ramos, “Evangelio de San Juan”: Comentario al Nuevo Testamento, La Casa de 

la Biblia, Madrid 1995, 287. 
13 Benedicto XVI, Ángelus. Palacio apostólico de Castelgandolfo, 31 de julio de 2011. 
14 Ibíd. Exhortación Apostólica post sinodal Sacramentum Caritatis, n. 88. 
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Benedicto XVI hablando del compromiso social que emerge de la celebración 
eucarística, afirma:  

En efecto, quien participa en la Eucaristía ha de comprometerse en construir la paz en nuestro 
mundo marcado por tantas violencias y guerras, y de modo particular hoy, por el terrorismo, la 
corrupción económica y la explotación sexual, la violencia y el rechazo de la vida. Todos estos 
problemas son los que despiertan viva preocupación. Precisamente, gracias al Misterio que 
celebramos, deben denunciarse las circunstancias que van contra la dignidad del hombre, por 
el cual Cristo ha derramado su sangre, afirmando así el alto valor de cada persona15. 

En la celebración eucarística, la Iglesia está llamada a hacer suya la 
proclamación de Jesús en la Sinagoga de Nazaret, al inicio de su vida pública: “El 
Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido. Me ha enviado para anunciar 
a los pobres la buena nueva, a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los 
ciegos, para dar la libertad a los oprimidos, y proclamar el año de gracia del Señor” 
(Lc 4, 18-19). Desde este principio evangélico se hace urgente eliminar la dicotomía 
entre la vida activa y la contemplativa, el compromiso y la oración; así como dejar 
de lado la tentación de contraponer la lucha por la justicia social y la vida espiritual, 
porque son más bien complementarias y vinculadas entre sí16. 

La realidad del mundo en que vivimos exige a los cristianos un auténtico “amor 
eucarístico”, capaz de dar vida, romper fronteras, servir y amar a los marginados 
del mundo, sin exclusión alguna. Ya el apóstol Santiago amonestaba a las 
comunidades judeocristianas de su tiempo a vivir una religión pura e intachable 
ante Dios, que se identifica necesariamente con la atención a los marginados y 
desvalidos, evitando a toda costa los favoritismos excluyentes en la celebración, 
que permiten una atención preferente a los ricos y el menosprecio a los pobres (cf. 
St 2,1-4). Esto es incompatible con la fe en Jesucristo y es, en cierto modo, pecado, 
porque va contra del mandamiento principal de amor al prójimo (cf. Prov 14,21) y 
constituye una transgresión a la ley de Dios17. 

Pero está claro que nosotros solos no podemos producir ese amor, ni suplirlo con 
técnicas psicológicas, ideologías racionalistas o impulsos voluntaristas. Es en la 
Eucaristía donde encuentra su fuente y su culminación; su realización auténtica. Es 
allí donde los cristianos que celebramos el Misterio  

acudimos con nuestra oración perseverante al Espíritu Santo para que nos encienda en el 
fuego de su amor; para que veamos al pobre como Cristo lo ve, le amemos como Cristo le ama, 
y le sirvamos como Cristo le serviría en su tiempo, y que quiere seguir haciéndolo en el nuestro, 
ahora por medio de nosotros18. 

Detengámonos ahora en algunos gestos y palabras de la liturgia eucarística de la 
misa que nos permiten profundizar un poco más en este tema.  

 
15 Benedicto XVI, Exhortación Apostólica post sinodal, Sacramentum Caritatis, n. 89. 
16 Cf. V. Altaba Gargallo, “La animación de la caridad… 85. 
17 Cf. J. Cervantes Gabarrón, “Carta de Santiago”: Comentario al Nuevo Testamento… 648. 
18 V. Altaba Gargallo, “La animación de la caridad… 85-86. 
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a) Presentación de las ofrendas (pan y vino) 
73a. Al comienzo de la liturgia eucarística se llevan al altar los dones que se convertirán en 

el Cuerpo y la Sangre de Cristo (…) Es de alabar que el pan y el vino los presenten los mismos 
fieles.  

Si analizamos con detenimiento este numeral de las praenotandas del Misal 
Romano, encontramos la profundidad que tiene en la celebración la presentación de 
los dones. Ya hemos hablado del sentido que estos tienen. Mas es bastante 
significativo el hecho de que sean los mismos fieles quienes los presenten, ya que 
conserva su sentido y significado espiritual, y, aunque no se mantenga la antigua 
costumbre de que los fieles traigan pan y vino de su propiedad con este destino 
litúrgico, en esta acción de portar las ofrendas, se manifiesta una gran relación entre 
la Iglesia y el mundo, la Iglesia y la creación, la Iglesia y la historia. Se representa 
el movimiento del mundo hacia Dios. A esto se le llama “sacerdocio de los fieles”. 

No se trata solo de llevar al altar pan y vino, los paganos también pueden 
ofrecerlos, se trata de que quien porta estos dones ya entra en la comunión con Dios, 
porque se presentan para que sean transformados en el mismo sacrificio de Cristo, 
y Cristo quiere que nosotros nos ofrezcamos con él en ese sacrificio. Por esta razón, 
el sacerdote realiza el mismo gesto de Jesús: toma el pan y el vino y los ofrece, para 
que se conviertan en elementos de salvación. En esta acción, el pan y el vino se 
convierten en lenguaje humano. Nuestra carne (nuestra vida) y nuestras ofrendas se 
convierten en la palabra hecha carne: Cristo. 

Vemos pues cómo Dios, a través de su Hijo, siempre está dispuesto a darse a la 
humanidad. No lo hará, empero, si nosotros no ofrecemos primero los dones. Estas 
ofrendas que se presentan son un gesto con el que se alaba a Dios por la creación, 
pero sobre todo por la Redención. La acción consiste en decirle a Cristo: “Haz algo 
con esto que te ofrecemos”. Esto es en sí un gran signo de pobreza, ya que Dios 
acepta con benevolencia aquello que somos y tenemos, y transforma nuestra 
ofrenda pobre, humana y frágil en grande, gloriosa y divina.  

Nosotros damos y Dios nos da. Pero lo que Dios nos da supera con creces lo que nosotros le 
hemos presentado. Los dones que presentamos son la expresión de nuestra entrega religiosa, 
de nuestra vida sacrificada y puesta al servicio de los demás. Lo que él nos da es el cuerpo y la 
sangre del Señor, su Hijo; su vida eterna, presente en los dones consagrados, entregada y 
sacrificada en la cruz; su vida resucitada y gloriosa, germen de una nueva humanidad, 
resucitada19.  

Es el sacrum commercium (sagrado intercambio) a través del cual Dios 
permanece siempre con su pueblo. 

Esta ofrenda se hace a través de un presbítero, quien preside la celebración de la 
Eucaristía y representa a Cristo en medio de los hermanos (la Iglesia). Cuando los 
fieles entregan en sus manos el pan y el vino (su ofrenda–su vida), le están pidiendo 

 
19 J. M. Bernal Llorente, Anáfora. Aproximación a la plegaria eucarística, Verbo Divino, Estella 

2015, 23.  
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que ejerza este servicio en nombre de la comunidad. Por eso debe ser consciente de 
que, por encima de todo, él debe ser el primero en la caridad, en el testimonio, en 
la compasión. Presidir la Eucaristía no puede ser un privilegio, ni mucho menos un 
signo de poder que lo pone por encima de los demás miembros de la asamblea, sino 
que significa, ante todo, que él es el primero en el amor y en la entrega. Solo 
entendido de esta manera, el sacerdocio ministerial de quien preside adquiere un 
verdadero sentido, porque Jesús está entre los suyos como el que sirve (cf. Lc 
22,27). 

Antes de continuar, detengámonos en las palabras que recita el presidente de la 
celebración cuando ofrece estos dones que ha recibido, en nombre de la Iglesia:  

Bendito seas, Señor, Dios del universo, 
por este pan / por este vino,  
fruto de la tierra / fruto de la vid y del trabajo del hombre,  
que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos;  
él será para nosotros pan de vida / bebida de salvación. 

La fórmula de esta oración, elaborada sobre el estilo de la Berakot judía (oración 
de bendición para agradecer a Dios los dones recibidos), reconoce, en primer lugar, 
la soberanía de Dios, como Señor del universo, de quien proceden esos dones (pan 
y vino). Estos son un signo de su prerrogativa divina a favor de la humanidad. Para 
que estén presentes “ahí” y “ahora” es decir, sobre el altar, fue necesaria una 
participación cósmica-ambiental (fruto de la tierra / fruto de la vid) y una 
participación humana (fruto del trabajo del hombre). En este signo está 
representado todo el universo. El hombre, por su sabiduría y su laboriosidad, 
transforma lo que la naturaleza le ofrece en la ofrenda del sacrificio, para que se 
conviertan en el “pan de la vida” y en la “bebida de la salvación”.  

Tres ideas se pueden subrayar en esta oración, que manifiestan un signo claro de 
pobreza. En primer lugar, la dependencia total del hombre a Dios, ya que solo él 
puede hacer que los campos den trigo y la vid, uvas. Él, que ha creado todo con 
inmensa sabiduría, provee al ser humano de lo que necesita. En segundo lugar, la 
participación del hombre en la obra de la creación, ya que su trabajo y su ingenio 
hacen posible que llegue a todos, con la ayuda de todos, porque es un trabajo en 
equipo. Finalmente, el creyente que ofrece estos dones, en unión con toda la Iglesia, 
reconoce que, además del alimento físico, necesita de un alimento espiritual, algo 
que no solo sacie el hambre y la sed de un día, sino que sea también alimento de 
salvación. El pan y el vino, que son los elementos básicos con los cuales el ser 
humano sustenta su vida física, serán también los que sustenten su vida espiritual 
cuando se conviertan en sacrificium acceptabile, es decir, en el Cuerpo y la Sangre 
de Jesucristo. 
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b) Presentación de las ofrendas (dinero y otras donaciones para los pobres) 
73b También se pueden aportar dinero u otras donaciones para los pobres o para la Iglesia, 

que los fieles mismos pueden presentar o que pueden ser recolectados en la iglesia, y que se 
colocarán en el sitio oportuno, fuera de la mesa eucarística. 

Esta segunda parte del mismo numeral habla de otras ofrendas, que estarán 
siempre después del pan y del vino, y que por eso señala que se deben colocar en 
un sitio oportuno, que no sea el altar. Una vez que se ha ofrecido aquello que es 
indispensable para el sacrificio, se ofrece aquello que sirve para socorrer las 
necesidades básicas del pueblo santo de Dios. El dinero y las demás donaciones 
para los pobres se presentan para que también sean transformadas, no como el 
sacrificio antiguo de animales u otras especies para calmar a Dios, sino como un 
sacrificio cristiano. Al altar se porta todo aquello que tenemos, por eso es en el 
momento del ofertorio donde se hacen estas colectas: porque tienen un carácter de 
oblación, no en sentido individual, sino colectivo, es decir, en cuanto que todos los 
que en ella participan son miembros del cuerpo místico de Cristo, la Iglesia, y 
mantienen firmes los vínculos de unión con Cristo y de caridad con los demás. 

En este sentido, el dinero es importante también, porque aparece como algo que 
no es “sucio” ni existe aparte de la celebración, ya que se adquiere con el trabajo y 
el esfuerzo del ser humano. Compartir el fruto de este sacrificio con alguien que lo 
necesita, en el contexto de la celebración litúrgica, refleja claramente que la 
Eucaristía es una comunión que implica la comunión de bienes.  

El pan no es solo para ser comido sino también para ser compartido ¿Cómo entrar en contacto 
con Dios (comunión) sin entrar en contacto con las penas y las justas aspiraciones de nuestros 
hermanos, especialmente los más necesitados, los más oprimidos, los más vulnerables? Si la 
conformación a Cristo es fruto de la Eucaristía, la atención a los más desdichados, a los pobres, 
a los enfermos, a los que están solos, debería ser uno de los signos más transparentes de su 
eficacia20. 

También la ofrenda caritativa de dinero para las diversas necesidades del mundo 
y de la Iglesia que se hace en el ofertorio puede ser una de las formas de participar 
en el sacrificio de Cristo. Él, en la Eucaristía, se ofrece a sí mismo para ayudar a la 
humanidad, necesitada de salvación. Quienes ofrecen para los pobres comparten, o 
pueden compartir, el sentimiento de entrega de Cristo, y así se solidarizan con el 
principal oferente de la Eucaristía. La condición para entrar en posesión de este 
sacrificio es, por tanto, la identificación con Él. Esto confirma la tesis de que incluso 
las ofrendas que tienen como objeto elementos distintos del pan y el vino, ya pueden 
ser una forma de oblación iniciada en el sacrificio, que se realiza planamente dentro 
de la Plegaria eucarística21. 

 
20 https://www.diariodealmeria.es/opinion/articulos/Sacramento-Eucaristia-inseparable-practica-

caridad_0_ 566643741.html. 
21 Cf. V. Raffa, Liturgia Eucaristica. Mistagogia della Messa: Dalla storia e dalla teología alla 

pastorales pratica, Edizioni Liturgiche, Roma 2011, 445. 
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Este signo de ofrecer pan y vino y, junto con él, otros dones para el ejercicio de 
la caridad es ya un signo claro de la indudable separación entre el memorial cultual 
y el memorial existencial, que se realiza en la celebración de la Eucaristía. Dios se 
hace presente en el pan y en el vino, ofrecidos por el pueblo santo, para saciar su 
hambre y su sed espiritual; pero, a su vez, él sacia su hambre y sed física en los 
pobres y vulnerables, gracias la generosidad de la comunidad. Todos estos dones 
son aceptados como ofrenda agradable por el mismo Dios y transformados en 
realidades divinas. Al respecto, san Agustín exhortaba a sus fieles con estas 
palabras:  

Da a los pobres, no temas perder nada; cuando das a uno de sus pequeños, es a Cristo a quien 
das (…) Da con tranquilidad: el Señor es quien recibe, el Señor es quien pide (…) Lo que das 
se transforma realmente; se convertirá para ti no en oro ni en plata, sino en vida eterna. Se 
transformará, porque te transformarás tú22. 

De lo anterior podemos concluir que  
la ayuda efectiva al necesitado es absolutamente indispensable como fruto de la caridad 

cristiana. Pero caeríamos en un materialismo y pragmatismo inhumanos si olvidáramos la 
actitud afectiva en una acción caritativa y social que pretenda llamarse realmente cristiana23.  

Cuando nuestro acercamiento al pobre y nuestra acción social es verdaderamente 
contemplación del rostro de Cristo, encuentro directo con sus mismos sentimientos 
y afecto sincero hacia su persona en la persona del pobre, brotan de ella dos de los 
rasgos fundamentales que definen el amor evangélico: la gratuidad y la 
generosidad.  

Es necesario recuperar y redescubrir en la celebración de la Eucaristía este signo 
de caridad y de fraternidad, que ha sido desde siempre uno de los distintivos 
esenciales del cristianismo. Si de verdad la celebración litúrgica de la misa quiere 
ser consiente y activa, debe implicar a todos los fieles en este ejercicio. Es necesario 
que el cristiano que se acerca al Misterio se sienta verdaderamente oferente, no 
simple espectador. Para ello es importante exhortar al pueblo de Dios, sobre el 
sentido de la ofrenda que se porta al templo. Dar a Dios lo poco que se tiene para 
recibirlo luego, transformado en bendiciones. Recibe verdaderamente aquel que es 
capaz de dar, aun en medio de su pobreza. Al respecto, san Cesáreo de Arlés instruía 
a sus fieles con estas palabras: 

Les pregunto, hermanos, ¿qué es lo que quieren o buscan cuando vienen a la iglesia? 
Ciertamente la misericordia. Practiquen, pues, la misericordia terrena y recibirán la 
misericordia celestial. El pobre te pide a ti, y tú le pides a Dios; aquel un bocado, tú la vida 
eterna. Da al indigente, y merecerás recibir de Cristo, ya que él ha dicho: Den, y se les dará. 
No comprendo cómo te atreves a esperar recibir, si tú te niegas a dar. Por esto, cuando vengan 
a la iglesia, den a los pobres la limosna que puedan, según sus posibilidades24. 

 
22 Agustín, Sermón 390,2. 
23 D. Mollá Llácer, “Espiritualidad y acción social en el documento La Iglesia y los pobres”: 

Corintios XIII 143 (2012) 100. 
24 Cesáreo de Arlés, Sermón 25,1. 
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c) Aclamación: Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, 
Señor Jesús!  

Esta aclamación, que sirve de gozne para unir el mandato de Jesús, es decir, el 
relato de la institución y consagración, con la anámnesis de la Iglesia, en la Plegaria 
eucarística de la Misa, merece también una reflexión, porque manifiesta en sí misma 
el sentido teologal de la esperanza. El apóstol san Pablo, en la Primera Carta a los 
Corintios (cf. 11,23-26), relaciona directamente la participación en la cena del 
Señor con el anuncio de su muerte y su próxima venida. Por esa razón:  

Cuantas veces comemos el pan y bebemos el cáliz, es decir, cuantas veces celebramos la 
Eucaristía, anunciamos la muerte del Señor. Por esto la Eucaristía, toda ella en su totalidad es 
un memorial, una anámnesis25.   

Cada vez que celebramos la Eucaristía, en el conjunto de sus palabras y gestos 
cultuales, actualizamos este Misterio de la salvación. Todo ello en un contexto de 
esperanza, no solo porque Dios “vendrá”, sino porque “está viniendo ya”, en el 
“aquí” y el “ahora” de la historia concreta de nuestro tiempo. Él continúa tejiendo 
la historia de salvación y transformando cronos en Kairós. Vivir la eucaristía con 
este sentido de la esperanza nos permite vivir con intensidad el presente y darle un 
nuevo significado a la propia vida, porque si Dios está viniendo ya, se trata de 
buscarlo, o mejor, de dejarse encontrar por él, aun en medio de las dificultades y de 
la complejidad del mundo, porque nunca se ha ido, aquí está con nosotros, al modo 
en que nos lo revela el Evangelio: discreto, sencillo, humilde, necesitado de 
aceptación y reconocimiento. El anuncio de su muerte y su resurrección, en la 
asamblea litúrgica, nos lleva a buscar y hallar a Dios en todas las cosas, en todos 
los lugares y en todos los tiempos26. 

Me permito terminar este apartado con otra reflexión de Darío Mollá sobre este 
tema: 

Dios está viniendo en estos tiempos difíciles y oscuros de muchas maneras. Dios 
está viniendo ya en muchos gestos, en muchas personas que son samaritanos del dolor 
de nuestro tiempo calladamente, discretamente (…) Dios está viniendo ya en la 
capacidad de alegría, y de resistencia y de solidaridad de tantos pobres que vencen día 
a día su pobreza con dignidad. Dios está viniendo ya cuando en el encuentro con los 
pobres somos desposeídos de nosotros mismos, y somos contrastados con nuestra 
verdad y aprendemos el auténtico valor y significado de tantas cosas que 
confundíamos con sucedáneos: alegría por triunfo; dignidad por posición social; 
gratitud por buena educación; paciencia por “aguantar el chaparrón”; fortaleza por 
capacidad de golpear; caridad por beneficencia; Dios por posesión27.  

 
25 J. M. Bernal, Anáfora… 143. 
26 Cf. D. Mollá Llácer, “Espiritualidad… 108. 
27 Ibíd. 
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d) Textos de la plegaria Eucarística V/b 
El número 79 de la Ordenación general del Misal Romano, hablando de las 

intercesiones en la plegaria eucarística, se dice que estas  
dan a entender que la Eucaristía se celebra en comunión con toda la Iglesia, celeste y terrena, 

y que la oblación se hace por ella y por todos sus fieles, vivos y difuntos, miembros que han 
sido llamados a participar de la salvación y redención adquiridas por el Cuerpo y Sangre de 
Cristo.  

Es, precisamente, en este momento de la celebración, donde se acentúan las 
súplicas y las oraciones de la Iglesia por la Iglesia, a través del ministro que preside 
la asamblea. En su función de “intercesor”, trae a la memoria y ofrece a Dios la 
oración de la comunidad celebrante. Hace un repaso, además, de sus situaciones de 
miseria: los enfermos, los pobres, los abandonados, los encarcelados, los peregrinos 
y forasteros, los huérfanos y las viudas; de todos los que sufren necesidad. 

Haciendo eco de esto, quiero detenerme, antes de concluir este segundo 
apartado, en tres expresiones tomadas de las intercesiones de la Plegaria eucarística 
V/b del Misal Romano, que tiene como título: Jesús, nuestro camino. Esta plegaria, 
que forma un conjunto con tres más y son llamadas “Por diversas circunstancias”, 
es de uso reciente en la Iglesia universal, porque fue aprobada por la Congregación 
para el culto divino y la disciplina de los sacramentos en 1974, para el Sínodo que 
se realizaba en la Iglesia de Suiza y poco a poco se fue extendiendo por las demás 
conferencias episcopales del mundo, hasta que en el año 1991 se promulga la 
edición típica latina para la Iglesia universal. 

Esta plegaria, como bien lo indica la rúbrica inicial, forma un todo con su 
prefacio, por lo que el tema que quiere subrayar, en este caso que Jesús es nuestro 
camino, estará presente en todo el texto. En correspondencia con lo celebrado en el 
prefacio, las intercesiones por la Iglesia ruegan a Dios que fortalezca, por el Cuerpo 
y la Sangre de su Hijo, la unidad en la fe y en el amor, para que, con entrañas de 
misericordia, sensibles a toda necesidad humana, y atentos a los gestos concretos, 
seamos capaces de construir la Iglesia como recinto de libertad en la verdad y de 
paz en el amor, donde todos encuentren un hogar de esperanza. 
Danos entrañas de misericordia frente a toda miseria 
humana 

Una vez que el presidente de la celebración ha pedido al Padre de Misericordia 
que todos los que se disponen a recibir el Cuerpo y la Sangre de su Hijo sean 
fortalecidos y, en unión con el Papa y los obispos, sean uno en la fe y en el amor; 
le suplica: Danos entrañas de misericordia frente a toda miseria humana. Esta 
expresión nos remonta inmediatamente al texto de la carta del apóstol san Pablo a 
los Filipenses: “Tengan los mismos sentimientos que tuvo Cristo” (2, 5). La 
misericordia y la ternura de Dios son la línea que vertebra toda la Sagrada Escritura 
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y son, por tanto, los sentimientos que caracterizan el amor de Dios por la 
humanidad; son la esencia del Evangelio.  

La decisión de la Encarnación se gesta por “la entrañable misericordia de nuestro Dios” (Lc 
1,78). Un Dios que –como dice Ignacio de Loyola– mira desde el cielo la situación de ese 
mundo que era su sueño, que había creado con tanto amor con un proyecto tan hermoso de 
plenitud y realización y se le conmueven las entrañas, porque lo que ve es división, sufrimiento, 
violencia, egoísmo, injusticia, desigualdades y muertes allí donde soñó comunión, fraternidad, 
vida, alegría y paz. Yahveh se manifiesta como un Dios con “entrañas de misericordia28. 

En varias páginas del Evangelio leemos que Jesús sintió compasión (se le 
conmueven las entrañas) por la multitud, revelando así, la “entraña de Dios”, que 
da vida, sostiene, alimenta, cuida, cura, sana, restaura, repara. Así, por ejemplo, 
volviendo al texto del Evangelio que ocupó la primera parte de nuestra reflexión, 
vemos cómo el Maestro realiza la multiplicación de los panes, porque siente 
compasión del pueblo (cf. Mt 14, 14).  

A través de la ternura, compasión y misericordia que brotan de sus entrañas conmocionadas, 
Jesús establece relaciones en las que predomina la gratuidad, no generan servidumbre, son 
incondicionales; y donde el otro es reconocido como persona en su dignidad y como valioso y 
amable. Relaciones profundas y comprometidas, “de entraña a entraña”29. 

Pero Jesús quiere que sus discípulos (su Iglesia) tengan sus mismos 
sentimientos, sus mismas “entrañas de misericordia”, porque solo de allí brota la 
verdadera caridad. “La misericordia es la conmoción de unas entrañas que 
necesariamente buscan otra entraña, porque no pueden establecer una relación que 
no parta desde dentro”30. Solo quien tiene entrañas de misericordia puede ver al otro 
como un prójimo (cf. Lc 10, 25-37), sentir con él y hacer algo por él. No pasa de 
largo ante la miseria humana, sino que socorre, desde lo que tiene, sus necesidades. 
San Agustín, discutiendo contra los luciferianos, afirmaba:  

Porque nunca en ninguna parte deben reinar las entrañas de misericordia como en la Iglesia 
católica, para que, como auténtica madre, no insulte con orgullo a los hijos pecadores, y 
perdone, sin dificultad, a los arrepentidos31.  

Pedirle al Padre de la Misericordia tener sus mismas entrañas de amor y de 
compasión por la humanidad, parte de una profunda reflexión: ¿Cómo puedo vivir 
como hijo de Dios si no quiero vivir como hermano de los hombres?  

Al acercarnos a la vulnerabilidad del otro (toda miseria humana) desde nuestra entraña 
vulnerable, sin miedo a resultar nosotros mismos heridos, evidenciados o sobresaltados, 
aprendemos a ser misericordia. Esto supone un modo de relacionarse con los otros que se 
configura desde abajo. No principalmente desde nuestras potencialidades y riquezas, no desde 
nuestras fuerzas y posibilidades, no desde el poder y el saber, sino desde la común fragilidad, 
debilidad e incluso labilidad. Esto es, desde lo que nos une y desde lo que compartimos, 
podemos reconstruirnos32. 

 
28 N. Martínez-Gayol Fernández, “La misericordia: una conmoción de las entrañas”: Perspectiva 

Teológica: 49 (2017) 128. 
29 N. Martínez-Gayol Fernández, “La misericordia… 143. 
30 N. Martínez-Gayol Fernández, “La misericordia… 128. 
31 Agustín, El combate cristiano 30,32. 
32 N. Martínez-Gayol Fernández, “La misericordia… 146.  
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Inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al 
hermano solo y desamparado 

Tener las entrañas de misericordia de Dios implica “dejarse afectar” por el 
sufrimiento de todo aquel que para él es pobre, por eso el siguiente paso tiene que 
ver directamente con los gestos y las palabras, es decir, implicarse en la vida del 
otro. El apóstol san Pablo, en la Primera Carta a los Corintios, afirma: “Nosotros 
poseemos el modo de pensar de Cristo” (1Cor 2,16), y esto solo es posible gracias 
al Espíritu Santo que todo cristiano ha recibido en el bautismo. Es el Espíritu el que 
nos facilita una lectura de la realidad desde una perspectiva distinta a la de aquellos 
que solo tienen ojos para ver lo inmediato, lo puramente material. Nuestra visión 
de las cosas, cuando estamos imbuidos del Evangelio, es la misma de Cristo, ya que 
nuestro modo de pensar es el modo de Cristo. 

Al pedirle al Padre en la plegaria de la Iglesia, que inspire en nosotros el gesto y 
la palabra oportuna, le estamos diciendo que queremos tener los mismos gestos y 
las mismas palabras de Jesús, porque nuestra vida toda se ha configurado a la suya, 
por el Misterio de salvación que se celebra. Es llegar al punto de afirmar lo que dice 
san Pablo: “Ya no vivo yo, es Cristo que vive en mí” (Gal 2, 20). Este “dejarse 
afectar” desde el gesto y la palabra oportuna es el punto final de ese movimiento 
del acercamiento contemplativo que se ha vivido en la celebración; del encuentro 
tú a tú con el otro, con el pobre como persona que es y tiene dignidad, valores, 
historia, derechos… y no solo como beneficiario, como estadista, como usuario o 
como carente33. 

No hay condición humana que sea un signo de pobreza más palpable, que la 
soledad y el abandono, ya que ambas situaciones ponen al ser humano en una gran 
condición de vulnerabilidad. Fue hacia estas personas a las que Jesús dirigió 
siempre su mirada tierna y compasiva, tuvo gestos de amor y solidaridad, y palabras 
de esperanza y consuelo; y con ellos no solo atendió una necesidad básica en el 
momento, sino que, por encima de todo, les devolvió la dignidad de hijos, la 
integridad, la fortaleza, la vida, la alegría y la esperanza. Por esta razón, “para que 
la compasión sea un verdadero con-padecerse, es indispensable, además de ver, 
reconocer en lo visto a un otro que sufre, reconocer el ‘común sufrimiento’ que nos 
vincula”34. 

La vulnerabilidad del hermano que está solo y desamparado debe producir en el 
creyente celebrante un doble movimiento. En primer lugar, de adentro hacia fuera; 
esto es, “ver con los ojos del corazón, con una mirada que es capaz de ver como 
Dios nos ve, con los ojos de Dios. Se trata de una mirada que altera nuestras 
entrañas, que nos afecta, nos reta, nos exige, y nos hace descubrir que el otro nos 

 
33 Cf. D. Mollá Llácer, “Espiritualidad… 105. 
34 N. Martínez-Gayol Fernández, “La misericordia… 148. 
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incumbe”35. En segundo lugar, de fuera hacia dentro, es decir, acercándose, 
tocando, sintiendo, ya que “solo la proximidad hace posible un afectarse que 
estremezca las entrañas”36. 

Cuando el presidente de la celebración le pide Padre de la Misericordia, en 
nombre de toda la asamblea, que inspire el gesto y la palabra oportuna ante el 
hermano que está solo y desamparado, implícitamente invita a todos los que 
celebran la eucaristía a entrar en ese doble movimiento de “entraña a entraña”,  

permitiendo que la conmoción de las entrañas se torne acción que repare el sufrimiento del 
otro, de todo otro; y dejando que dicho sufrimiento repare la deshumanización que opera en 
nosotros mismos la indiferencia y, a veces, el desprecio, que endurecen nuestras entrañas y las 
inmovilizan37.  

Si en el acercamiento al pobre o al hermano vulnerable no llegamos a sentirnos 
“afectados” es que no hemos contemplamos a Cristo vivo en la Eucaristía o no lo 
hemos contemplado lo suficiente. Seguimos siendo nosotros el centro de nuestra 
atención, de nuestra acción, de nuestra contemplación, de nuestra mirada. Es porque 
hemos sido incapaces de dejar nuestros sentimientos para asumir los de Cristo. 
Desde esta óptica, contemplar es salir de nosotros mismos y ver al otro como 
realmente es, oír lo que realmente dice y atravesar la frontera de nuestros gustos y 
nuestros olores para percibir lo que la otra persona gusta y huele. Todos estos son 
gestos de misericordia que humanizan al otro, porque primero me han humanizado 
a mí. Es ahí donde verdaderamente descubrimos que “poseemos el modo de pensar 
de Cristo” (1Cor 2,16)38. 

La praxis cristiana que brota de la contemplación del que sufre, con gestos y 
palabras de misericordia, es una invitación a dejarnos afectar por su realidad: sus 
dolores y sufrimientos, sus heridas y sus fracturas; a reconocer la vulnerabilidad 
herida del otro desde la propia, solidarios desde las entrañas; a expresar la 
conmoción interior en una salida hacia el otro, que nos “entrañe” en su dolor, para 
ser reparadores de su sufrimiento “desde dentro”.  

Y al mismo tiempo, luchar contra todo aquello que trata de obstaculizar la acción concreta e 
histórica del movimiento compasivo, bien sea el miedo a nuestra propia vulnerabilidad, o a 
hacernos más vulnerables respecto a los otros, o bien a padecer con ellos o como ellos. De ahí 
la necesidad de educar la sensibilidad para el sufrimiento, de tener una palabra de sentido ante 
él y de luchar contra la indiferencia, la propia y la de nuestras sociedades39.  

Ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente 
explotado y deprimido 

En esta tercera súplica, la Iglesia pide al Padre de la Misericordia disponibilidad 
ante quien se siente explotado y deprimido. En este momento de la Plegaria, la 

 
35 N. Martínez-Gayol Fernández, “La misericordia… 147. 
36 N. Martínez-Gayol Fernández, “La misericordia… 147. 
37 N. Martínez-Gayol Fernández, “La misericordia… 148. 
38 Cf. D. Mollá Llácer, “Espiritualidad… 105. 
39 N. Martínez-Gayol Fernández, “La misericordia… 148-149. 
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asamblea que celebra el Misterio de la fe se siente “afectada” completamente por 
la miseria humana, por la vulnerabilidad del que está solo y desamparado y del que 
se siente explotado y deprimido. La auténtica caridad, que brota de tener entrañas 
de misericordia, como las del Padre Dios y su Hijo Jesucristo, permea cada una de 
las realidades sociales que afectan al mundo. Desde esta óptica se cambia 
completamente el concepto de pobreza, dotándolo de un sentido más abierto y 
desarrollado. 

La disponibilidad implica movimiento, tensión, compromiso, libertad; 
implicarse directamente en la vida del otro y que este se “aproveche” de él, lo 
“utilice”. Esta disponibilidad trae consigo una revolución interior, produce 
insatisfacción ante lo que se hace y transforma toda acción social en amor. Lo que 
en realidad se está pidiendo en esta súplica es tener un corazón disponible para 
amar, para servir, para trabajar, para entregarse y desgastarse por el otro; para 
“dejarse afectar” en primera persona y permanecer sin desfallecer, con las 
exigencias y costos añadidos que esto trae consigo. 

La explotación y la depresión son dos de las más grandes enfermedades que hoy 
en el mundo empobrecen y vulneran al ser humano. La primera es una enfermedad 
social, producto de una sociedad que ha perdido el sentido de la dignidad de la 
persona y ha hecho de ella un simple instrumento de consumo, vulnerando sus 
derechos fundamentales. Es, en palabras del papa Francisco, “una herida abierta en 
el cuerpo de la sociedad contemporánea, un crimen contra la humanidad y un 
flagelo atroz”40. Tanto la explotación sexual como la explotación laboral, por 
ejemplo, son pecados que gritan al cielo justicia, dignidad, respeto, humanidad. 

Las estadísticas de las respectivas organizaciones que trabajan contra estos 
crímenes son sorprendentes. Por ejemplo, la ONU (Organización de las Naciones 
Unidas) en su último informe sobre la trata de personas y la explotación sexual, 
identifica 105.787 víctimas en el año 2019 (en su mayoría mujeres), con un 
incremento en más de 20.000 casos respecto al 2018. De igual manera, la OIT 
(Organización Internacional del Trabajo), dice que alrededor de 21 millones de 
personas son víctimas de explotación laboral en el mundo; lo que significa que 3 de 
cada 1000 personas de la población mundial está siendo sometida (explotada) a 
trabajos forzosos. 

Por su parte, la depresión es una de las más graves enfermedades de nuestro 
tiempo que aqueja física y psicológicamente al ser humano. Esto se constata en el 
informe de la OMS (Organización Mundial de la Salud), que dice que esta 
enfermedad actualmente afecta a más de trescientos millones de personas en el 
mundo. Entre las principales causas está, precisamente, la soledad, el abandono, la 
vulneración y violación de los derechos fundamentales de la persona, el abuso físico 

 
40 Francisco, Mensaje para la jornada de la paz 2015. 
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y sicológico. Ante esta difícil realidad de la sociedad actual, el creyente celebrante 
debe estar “disponible” para ejercer la caridad cristiana con quien sufre a causa de 
este dolor, tantas veces imperceptible.  

Llevar al altar esta “miseria humana” en la Plegaria eucarística significa encarnar 
verdaderamente el compromiso a favor de los pobres que trae consigo la celebración 
del Misterio de la pasión, muerte y resurrección de Cristo. Es redescubrir el carácter 
sacramental del pobre, con los diversos tipos de pobreza que encierra este vocablo. 
Es reavivar la misión profética y liberadora de la Iglesia. Es ser un signo de 
esperanza, que abre caminos y destruye fronteras. Es, en conclusión, entender que 
la auténtica espiritualidad eucarística y de comunión es, en sí misma, espiritualidad 
de la compasión y de la misericordia, de la confianza en Dios y en la fuerza de lo 
pequeño, de fraternidad universal y de una liberación integral, de la esperanza 
utópica, en definitiva41.  

 

3. ANUNCIAR 
La celebración de la Eucaristía concluye normalmente con la bendición de quien 

preside y el saludo final, “para que cada uno regrese a sus honestos quehaceres 
alabando y bendiciendo a Dios” (OGMR 90c). Esta última indicación de la 
Organización general del Misal Romano, en su última versión del 2002, es bastante 
sugerente, porque invita a los fieles que han participado como asamblea celebrativa 
en la Santa Misa a llevar a sus casas y a la vida cotidiana aquello de lo que han 
participado y recibido. Es pasar de la de la mesa del altar del templo al altar de la 
cotidianidad, donde Jesús sigue diciendo: “Tomen y coman esto es mi cuerpo, 
tomen y beban esta es mi sangre”, pero donde también nos repite: “Lo que hicieron 
con uno de estos mis humildes hermanos conmigo lo hicieron” (Mt 25,40). 

Las palabras con las cuales termina la celebración de la Eucaristía (en latín Ite, 
missa est) no son una simple despedida, como quien al final de un evento se despide 
de sus amigos hasta una nueva oportunidad. Son mucho más que eso: son anuncio, 
compromiso y misión. La celebración ritual ha concluido, pero a la vez se ha 
iniciado de nuevo, porque se relaciona inmediatamente con el envío a la misión 
donde están comprometidos todos los bautizados, cada uno según su propia 
vocación dentro del Pueblo de Dios: los obispos, los sacerdotes, los diáconos, los 
religiosos, las religiosas y los laicos. Con estas palabras se dice el pueblo santo de 
Dios: ¡Vayan, la misión ha comenzado!, recodando así el mandato misionero del 
Señor resucitado a los discípulos: “Vayan, pues, y hagan discípulos a todas las 
gentes” (Mt 28,19). 

 
41 V. Altaba Gargallo, “La animación de la caridad… 86. 
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En la Exhortación Apostólica post sinodal Sacramentum caritatis, el papa 
Benedicto XVI dice que,  

en el saludo Ite, missa est, podemos apreciar la relación entre la Misa celebrada y la misión 
cristiana en el mundo. En la antigüedad, missa significaba simplemente ‘terminada’. Sin 
embargo, en el uso cristiano ha adquirido un sentido cada vez más profundo. La expresión 
missa se transforma, en realidad, en ‘misión’. Este saludo expresa sintéticamente la naturaleza 
misionera de la Iglesia. Por tanto, conviene ayudar al Pueblo de Dios a que, apoyándose en la 
liturgia, profundice en esta dimensión constitutiva de la vida eclesial42.  

Este saludo por parte de quien preside la asamblea constituye, por tanto, una 
última invitación a vivir lo que se ha celebrado. Se trata de custodiar la gracia 
recibida en el Sacramento para que traiga frutos en la vida cristiana de cada día. El 
hecho de que el saludo no esté solo, sino que se una y derive de la bendición, nos 
dice que, en este compromiso, no estamos solos: el Señor nos acompaña y “obra 
con nosotros” (cf. Mc16,20), y por ello nuestra vida puede ser el “culto lógico” 
agradable a Dios (cf. Rm 12,1-2; 1Pe 2,5). Este saludo declara disuelta la asamblea. 
Así, el presidente, que actúa in persona Christi, envía a los fieles a las acciones 
cotidianas de la vida, para realizarlas de modo nuevo, transformándolas en materia 
de salvación. De ahí que la asamblea responda: “Demos gracias a Dios”. De este 
modo, toda la esencia de la Misa estará, en un cierto sentido, incorporada a nuestro 
ser y continuada en nuestra vida de cada día43. 

Desde este punto de vista, la memoria cultual del Sacramento de la Eucaristía 
que se ha celebrado en torno a la mesa del altar se hace memoria existencial en el 
“Sacramento del pobre”, en el altar de la vida, es decir, en las calles, en las 
periferias…, porque, como recordaba el papa Juan Pablo II: “Ateniéndonos a las 
indiscutibles palabras del Evangelio, en la persona de los pobres hay una presencia 
especial suya, que impone a la Iglesia una opción preferencial por ellos”44. Después 
de haber participado en la Eucaristía, el creyente celebrante se siente llamado a 
anunciar a los pobres una Buena Noticia (cf. Lc 4,18), al igual que Jesús; la misma 
que ha escuchado en la celebración y que siempre tiene un mensaje de esperanza, 
de alegría, de liberación.  

Al igual que Jesús se ponía al servicio de toda la sociedad (ricos y pobres, santos 
y pecadores), pero comenzando a partir de los últimos, el creyente que ha celebrado 
la Eucaristía se sitúa en la sociedad permaneciendo al servicio de la misma, pero 
estando siempre al lado y defendiendo la dignidad de “los últimos”, curando sus 
heridas, escuchando sus inquietudes, rehabilitando su vida y reintegrándolos de 
nuevo a la sociedad. Con su actuación, dice José Antonio Pagola:   

Les va revelando un “nuevo rostro de Dios”. Les hace palpable la ternura y el cariño de Dios. 
Sus gestos encarnan y hacen realidad el amor del Padre hacia esos seres, los más perdidos y 
desvalidos. Así lo han percibido los leprosos excluidos de la convivencia, los enfermos 

 
42 Benedicto XVI, Exhortación Apostólica post sinodal Sacramentum Caritaris, n. 51. 
43 Cf. A. Sorrentino, L’Eucaristia: rito e vita, Dottrinari, Pellezzano 2008, 138. 
44 Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo milenio Ineunte, n. 49. 
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psíquicos, los mendigos de Jerusalén, las viudas desvalidas, los samaritanos discriminados 
como extranjeros, los desamparados por la ley, los pecadores excluidos del templo, las gentes 
agobiadas por la vida, los niños, los pequeños. Con su vida y servicio, Jesús es el signo de que 
Dios no los abandona45.  

El compromiso de la Iglesia ha sido, es y será siempre la lucha a favor de los 
más vulnerables, en todos sus rostros, ya que solo  

una Iglesia que se acerca a los pobres y a los oprimidos, se pone a su lado y de su lado, lucha 
y trabaja por su liberación, por su dignidad y por su bienestar, puede dar un testimonio 
coherente y convincente del mensaje evangélico. Bien puede afirmarse que el ser y el actuar 
de la Iglesia se juegan en el mundo de la pobreza y del dolor, de la marginación y de la opresión, 
de la debilidad y del sufrimiento46. 

Sin embargo, sorprende que aún en el mundo millones de personas mueran a 
causa del hambre y de la pobreza –de la desigualdad– por falta de un compromiso 
político, social y religioso de muchos líderes que se profesan cristianos. 

Finalmente, es necesario que el cristiano que ha celebrado la Eucaristía asuma 
compromisos concretos a favor de los pobres y los vulnerables; que luche contra 
todo tipo de explotación y de opresión; que con su vida y sus obras sea capaz de 
anunciar la verdadera liberación que brota del Evangelio y de la contemplación del 
Misterio; que sea ofrenda en el altar del templo, pero que se dé como alimento en 
el altar de la vida, donde también está presente Cristo; que ante la idolatría del 
bienestar, que enceguece y aturde, sea capaz de vivir con austeridad y sencillez, 
porque solo así se puede estar cercano del que sufre y que tantas veces pasa 
desapercibido. 

Frente al desarrollo inhumano que explota y oprime, el creyente celebrante debe 
ser un defensor de la persona, de su dignidad y sus derechos; evitar la 
discriminación que divide, abre brechas y margina; buscar siempre la igualdad que 
hace posible que llegue a todos lo indispensable para vivir; recordar la sentencia del 
libro del Eclesiástico: “Privar de alimento al pobre es como asesinarlo” (Eclo 
34,22). Frente a la cultura individualista que impera en nuestro tiempo, quien ha 
participado de la celebración eucarística debe ser solidario, compasivo, responsable 
del “prójimo” que está a su lado, “dejándose afectar por él”, sin importar su 
condición social, religión, raza o color. De lo contrario, es incapaz de verlo con 
entrañas de misericordia, como las de Cristo47. 

La Eucaristía celebrada, partida y compartida, hace posible reconocer en el pobre 
y en el marginado al mismo Señor que se ha adorado. Es él mismo quien sale a 
nuestro encuentro. Es él quien nos alimenta mientras nos reclama algo de comer. 

 
45 https://www2.uned.es/experto-dinero-

banca/trabajos/El_compromiso_cristiano_ante_los_pobres.pdf. 
46 Comisión Espiscopal de Pastoral Social, La caridad en la vida de la Iglesia, Edice, Madrid 

1994, 43. 
47 Cf. https://www2.uned.es/experto-dinero-banca/trabajos/El_compromiso_cristiano_ante_los_ 

pobres. pdf. 
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Es él quien nos enriquece mientras nos pide una limosna48. No permitamos que la 
insensibilidad social y la apatía, que crecen en el mundo como cizaña en medio del 
trigo, ahoguen los sentimientos de ternura, cariño y acogida que humanizan. 
También en nuestro mundo, dice J. A. Pagola, existen “muchas personas que viven 
hoy la pobreza de afecto, de cariño, de amor cercano. Son personas a las que nadie 
escucha, nadie espera en ningún sitio, nadie acaricia y besa. Personas que no 
cuentan para nadie”. Que todo esto nos lleve a encarnar en nuestras vidas las 
palabras del Maestro: “En verdad les digo que en cuanto lo hicieron a uno de estos 
mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicieron” (Mt 25,40).  

 

 

 
FR. JUAN PABLO MARTÍNEZ PELÁEZ, OAR 

Curia Generalicia 
Roma (Italia) 

 
48 Cf. S. Agrelo, https://www.religiondigital.org/santiago_agrelo/Santiago-Agrelo-Adora-

Eucaristia-pobres_7_2133456637.html. 
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